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El nombramiento de Don Vi­
cente Serrat para la Alcaldía ha 
disgustado á José de Cartagena 
por varias razones: 

1 .̂  Por que 'supone que es 
debido á inspiraciones del fraca­
sado símbolo de las desdichas 
í/g/pueblo. 

2i* Por que contaba con el 
inmutable ofrecimiento del Con­
de, para que el Alcalde fuera 
bloquista-, y 3* y última pw qiie 
Don Vicente es forastero. 

Como Vds veitlas razones s-m 

nistrar y en esto de administrar 
dan muy buen resultado estos 
señores 

Hemos conocido ya regenera­
dor de éstos, de los que predi­
caban el odio y el pateo libre, 
que luego una vez encaramado 
en el sitial, ha habido que ver­
lo... y venga regeneración y Ven­
ga moralidad... 

Nuestro desdén para las futu­
ras ¡njurias, nuestro desprecio 
para las frases de siempre y la­
mentamos que la sombra, la 
somitra de Nag>ol0ón derrotado, 

I haga temblar á José de Cartage­
na., y respecto al OFRECIMIENTO 

de'peso y justifican plenamente, \ hay un consuelo; el bloque pue-
que los concejales bloquistas, ' de cantar al Conde aquella co-
sigan faltando á sus deberes en 
el Concejo. 

Una vez disgustado y molesto 
José de Cartagena por estas co-
S^chas la emprî nde c©n Don Ma­
nuel Antón, y aconseja á Don 
Ángel Aznar, á quien llama su 
ilustre amigo (por ahora), que no 
escuche á Don Manuel por que 
Qon Manuel es tncomptrtibie'i^ñ 
Cartagena, es decir que á Don 
Manuel, le sucede lo mismo que 
6 Payé y que á Maestre; son 
incompatibles cqn Cartagena, 
que tiene la dicha de ser el feu-
(!• del Diputado Popular por 
Ronanones, 

Tiene razón José de Cart^ge-
tiaj Don Ángel Aznar no debe 
escuchar á Don Manuel Antór̂ ; 
debe entregarse en los amoro­
sos braíos de Garda Vaso que 
tantas pruebas le ha dadd de 
afecto y respeto no solo á el s^ 
naá toda la familiaidtbe e^Q^f 
chár ai cacique popular y presi-
tarfó su apoyo en la seguridad 
d^,que la pureza de sus ideales 
Hiérales ctínástlcps n6 padece, 
pdr que G«tclá Vaso no p¡uede 
hacer traiciones cowservaí/oras y 
si bien ^s cierto que los elemen­
tos de su partido, son repuWicar 
nos, socialistas y anarquistas esb 
es en bloqueipor q\xQ EL un^ 
veces es de/?omano/ies (por fe 
influencia), otras de Cút//V| (po|-
el4inéro),y adertiás ex amlgp 
4e Qanalejas y procedentt de uh 
aalfíode republicanos en bueh 
tis« y copipatible con su 'Carta­
gena y además ño es forastero.' 

No debe hacer Don Ángel cst 
sp de Don Manuel símbolo de 
todas las desgracias y meneé 
recor4íindo que Antón ha sido 
dieciseis ó diez y ocho aflds 
.Concejal y todayia no hemos oí­
do 4e sus enemigos, una acusa­
ción concreta, una sola de esas 
•Infamias que tanto se ¡han prodi­
gado Y SE pÍRODiaARÁN. 

plita de 
Por falsa y por retrechera 

no te compro una camisa 
que yo no compongo altares 
donde todos dicen misa. 

' X X . X. 

Un manifiesto 
Midrid 13 9 m. 

El Cdimité de la Conjunción se 
reunió casa del Sr. Azcárale para 
conocer el manifiíesto que piensan 
dirigir al país. 

Hasta que regresb fablo Igle­
sias y Melquíades Alyare^, no se 
^ar^ 6 la p\íbl¡cidad dicho mani­
festó. 

mmmm 
TÓPICOS VUI^^ABBSI 

y Margall, severo, modela en már-
mol la imagen rigida^e sus elucu­
braciones cantonales; Salmerón, 
misterioso, nos sume en el piélago 
inmenso de sus teorías filosóficas; 
Cánovas, fuerte, nos reduce á la 
obediencia con la sobriedad de los 
argumentos y sus flagelas con el vi 
gor de la dialéctica; Canalejas, 
pródigo, emplea los múltiples re­
cursos de su inteligencia privile­
giada, y el rico venero de su léxico 
asombroso, en cantar las venturas 
y los amores d« la inviolable de­
mocracia; Vázquez Mella, exhube-
rante, infunde en sus mágicas ora­
ciones el espíritu eterno de la tra­
dición española, y describe, en el 
más gárrulo de los lenguajes, con 
el más inflamado de los estros, tas 
iegeodarias hazañas y las heroicas 
empresas de los campeones de la 
Cruz; Melquíades Alvare;^ sereno, 
fflajekuosoí certero, truena, desde 
^l Sinai p(Or el reinado de la justicia 
social, y con la profundidad de lop 
juicios y la esquisita y pulcra elq-
gancia de la íorma,, nos copviertp 
en arrobados adoradores de la li­
viana libertad; Maura, d45po-^^ 
nos arrastra por ^ s callejuelas de 
^^ «sintaxis tostarada* (¿?) nos 
abisma en los periodos rotundos y 
grandilocuentes <i(e su lógica ^ti­
me, y nos a|-rehata, en alas do sfi 
inspiración, hasta las regiones don­
de se forja el rayo, y se difunde l4 
luz que esclarece el ent^ndimientOv. 

¿Quién resiste la avalancha^el 
alud de los oradores vertiginosas, 
e'éctricos, brillantes? ¿Quién sacu­
de el yugo de los talentosos refle­
xivos y sofistas? ¿Quién rechaza 
elaluvijóQ de los fáciles, verbosos 
y retóricos? ¿Quién impide la irrup­
ción de los vividores, los parlan 
chines y los autómatas? ¿Quién po­

ne diques al mar donde fluctúan 
los Catones, los Cucinatos, los Li­
curgos y los Catil'nos? 

La tribuna gloriosa, donde aún 
duermen los ecos de la voz tonan-
tes de RÍOS Rosas y de la risa bur­
lona de Romero Robtedo, es profa­
nada á veces por la procacidad, la 
co:l¡c¡a y la ambición del mundo. 

El parlamentarismo, lejos de ser 
cortapisa del abuso, es incentivo 
del escándalo, es fuente de corrup­
ción, cómplice del derroche, encu­
bridor de delitos y co-autor de 
despilfarfos. 

El Gobierno, amparado por la 
mayoría, puede declararse pirata; 
las minorías, devotas de la obstruc­
ción, pueden impedir la obra del 
Gobierno. Labor inútil, tejer es­
tejer continuo. Halagar al enemigo 
desarmar al adversario: hé ahi la 
misión de los gobernantes. Sitiar 
al poder ejecutívo,ohIigarle á capi­
tular, ó entrar á saco en la plaza 
sitiada} hé ahí el ideal de las oposi­
ciones. 

En tanto, el Piaistagontaa, y las 
Cortes se entretienen en discusio­
nes bizantinas. 

Los debates son declamatorios. 
El «latiguillo» está de moda. La 
concisión 2S flor de un día. 

|A. B. C. 

Rmltailo lie jijjistripciíg 
Madrid 13-9 m. 

Comentando el resultado de la 
suscripción de obligaciones del 
Teso o, decía un ex-subsecretarip 
de Hacienda que ofrece uní lec­
ción cuya enseñanza deberán apro­
vechar los ministros. 

Esta significada obstinacián en­
traña un hecho—abadía—que los 
ministros deben recapacitar sobre 
las peticiones de bichos bancos so­
bre el impuetíto de utilidades. 

. % 

, Cartagena tiene la suerte á,é 
tener ün bloque que es una cosa 
así, como las tildas de los pue­
blos pobrésr donde veriden som-

' breros, paftos,' fudías, alpargatas 
y %calao. Hay un diputado ííe' 
la Níayoría, iñOnárqulco, mien­
tras no se demuestre lo contra­
rio, reftitblicaoos que han ido 
ül Ayuntamteiitd (apoyaidos na­
turalmente •í)()r'el *aobierno de 
S M.) socialista» 3> tal ó <rual 
anar îuista psra mayor variedad 
y todos están unidos para admi-

*xvn . 
¿Ntrestros procuradores» se dea-

viven por hablar y labran nuestra 
felicidad, forzando a producción 
de la saliva, y escupiendo, por 1̂ 
colmillo, de un modo abundante y 
generoso. 

SomjS meridionales, y abusai-
mos 4el don soberano de la pal«r 
hra... La oratoria nos subyugaj, 
nos conmueve... La elocuencia hie­
re al sentimiento, doblega á la vo­
luntad, prescinde de la reflexión y 
triunfa de Ws nerVibl.'Él arte d«;a 
intactas \&ú cottvteciones, reispeía 
el santuario dé las ideas y penetra 
suavemente en •! coraaóu de* au­
ditorio. ¿Quién tto se rinde ái su 
encanto^inefaWe, y nó pr-irpumpe, 
inconsciente, «rt'ttn gíito die'faKhni-
ración; ó nó sbfootii huraño, 'Una 
frase de protesta; ó no reprime, 
.austero, un alarido de eBhisit̂ smQ? 

. La emoción Jios, estremece n0s4. 
donúna y nos redime. Hay algo pil-
ríícadare;! las jascensiqn^s del al­
ma al infinito, «1 ese coloquio inti-
nw, plácido, entre el verbo que se 
revela y el pensamiento que le si­
gue anhelante, entre el orador y el 
oyente,!entfa Castelar que habla, 
augusto, del Dios del Calvario, y 
los ánimos suspensos, que, en el 
recogimiento del éxtasis, g^stan-
anticipadamente las. delicias del 
cielo. 

Sin embargq, í j poder maravi-„ 
lioso del discursp es efijnero, y re-
cuet;da el esplendor pasajero de los 
fuegos artificiales» ,: 

Martes, ático, esculpe, inmorta­
les conceptos; Clcetón, robusto, 
eternízala lengua del Lacio en má-;, 
gistrales catiUna¡rios; DemósteneS, 

I patriótico,'atrae con sus arengas, 
& enardecidas Imuchedumbres; Do ~ 
noso Cprtés y Moreno Nieto nos 
deslumhran con ,las conc<5pcionés' 
del: genio y los desbordamieijttos de i 
la facundia; Moret nos esclaviza 
con la fluidez inagotable de su es­
tilo vibrante, mitido, armonioso; Pi_ 

á ser. 

«jt' 

Feralnismo agoclo 
Mademoasel Mari Nizardj 

morena, hermosa y varonil, 
su nombre acaba de lanzar 

iqué candidata tan gentil! 
De la Repúbfica francesa 

el Presidente aspira 
|Qh qué chiquilla tan traviesal 

lOh qué modelo de mujir! 
¿Quién se resiste á los halagos 

de una tiránica beldad? 
Y ¿quién no evita los estragos 

de una pasién en libertad? 
Podrá vencer su enorme empuje, 

el brio inmenso de Ribot? 
A una bravia, cuando ruje, 

no la constriñe ni. . Canibó. 
Ante r/var tan inflviyente, 

w . . . „ sin fuerzas yace Poincaré. 
vEl hombre ením îMh impotente, 

' " y ílerde, excéptico, lafé. 
'La gran, de Rusia, Catalina; 

de España, excelsa, la Isabel; 
de Holanda, augusta, Guillermina; 

la fama eclipsan de Bureli. 
|La Oran Victoria de Inglaterra; 

Doña Agustina de Aragónl 
Para la paz, para la guerra / 

tienen las hembras corazón. 
Dicen que charla la futura 

jefa de F ranc ia y le Maroc, 
eon tanta lógica y soltura, 

cómo dá P e p e el si y elno{á6) 
fAyl Si tnáifdasén la | mujeres 

¿dótide estarla ya Lerroux? 
¿ddade, Moret, sus bereberes? 

¿dénde, las máquinas del trust? 
Mademoiselle MMÍ Piizard, 

debe subir pronto al poder. 
España venga á conquistar. 

iTCa me relamo de placer! 
Mi voto esstí^oj'^por favor 

éea Mlnittro universal! 
; Reine y gobierne, seductor, 

noble y simpático, el amor, 
único dueño del mortal. 

GEMINIS. 

Peí país de los aladroques 
á la Uilla delOsoy del Itbdrofto 

en bpsca de Mna vara 

NarraciOu verídica en prosa 
y verso, dividida en Capítulos, 
escenas, diálogos, monólogos, 
y otras cosas que verá el pa­
ciente lector. 

P E R S O N A J E S : P e p e! Sa lao , iRa-

ntón, un Conde y nada más, 

A la Corte. 
El miércoles último pasado, tpe-

sa délo desagradable del df», y 
de 6crrü/i/ar .tormentas, las grisá­
ceas nubes q e empañaban el azu-
iino ñrmatnento, e/ diputado ama­
rillo, conocido por Pepe el Salao, 
con su bigote caracoleado, con Sus 
miradas centelleantes y con tu 
sonrisa de ama de cria en celos, de 
comün acuerdo con su nueva victi­
ma, se dirigieron á !a estación fé­
rrea dé la M, de la Z y de la A, pa­
ra ocupar puesto en un coche de 
primera. 

El Saiao, como de costumbre, 
iba áe gorra, 6 vülgarmsnté dioho, 
9eade peicoión. 

Su acomp.iftante apesar de lle­
var guantes, sacó dinero de su 
car era para abonar el Milele. 

Ln campana de la estación, dio 
el último toque, y el empleado de 
dar la voz de «pasageros al tren, 
que vá marchar , la dio con tonos 
máa melodiosas que el propio Ga-
yarre cuando cantaba la Traviata, 

El cetáceo de hierro dió un silbi­
do estridente, silbido que arraíilcó 
una sonrisa A los viajeros, demos-
fr^ndo coa aquel jipio^^. satisfac­
ción que .expcrimeiitaban ^l Bip?J#r-
se em movimiento para âáiarcbAr á 
la orte. 

Púsose en marcha el convoy y 
el candidato para regenerar la ad" 
ministración del común, abrió su 
petaca y después de sj^regar un 
pitillo de los de sesenta, le, dió fue­
go con un mechero automático. 

La vertiginosa ma cha del tren 
hacia pasar ante la vist£^ del dipu­
tado oc e y su acompañante, como 
siluetas ciiiei^atográficas, el rapn-
te S ero, Atalaya» el ensanche y 
el castillo de Calera. 

Paró el convoy en el apeadero 
dd barrio de Peral, y allí dfis indi-
vidufw queüón creen en la infabi-
lidadd^ D, José de Tronco, sa^ye-
ron á sali|d^r, á| Iĉ s vl*Ít«fo«-: y «íl 
arratic^r > iel ? tr^íni;; díí^on; já • d îd: 
«Que el eapiriiu' y la actividad de 
Apoli 08 guíe en vuestra santa 
misión», y se fué el tren dejajado 
tras si una blanquisinia esteU.de 
humo. 

Pasaron las estptci^nes de la Pal­
ma, Pacheco y 9\ defteners^ el con­
voy en Balsicasj el que marchaba 
confiado con retoiuar con \9. v^ra, 
le dijo al diputad» l*iral: 

: ¿Quefiéii leche don Jo¥é 
de easkique venden laschioas? 
Bebed porque aquí en BAilsicas 
desde el tiempo; de Noel, 
las leches son ricas, ricas, 

—Gracias, contesta Bl Salad^, 
ao bebo el licor de eabrási foir-. 
que se me agrea ctiaii^ voy; de 
:viaje.: . 

Ni uno pi otro bcfbáeroa lecbe íy 
el trefi después del silbato (Sigu|ó 
su marcha. ,ii 

Nada de farticular acaeció, en­
tre elHerj^4®* ^^^ bloque y el neó­
fito liberal. 

El tren se detuvo en la estación 
de Murcia, y varias vendedoras de 
flores le ofrecieron ramos á 16s' 
viajeros, que no aceptaron, prpme* 
tiendo estos adquirir á st; regreso 
á Cartagena, gran nútpero de flo­
res si venían victpriswps. 

Antes de partir el iren, el dipu­

tado ocre, mirando á la tdrre de la 
Catedrillexcliamó con acepto me-
lodranaátlco: 

Cuando las camjiana» esas 
suenan eoR triste teñido, 
no lo puedo remediar, 
recuerdo siempre á Avi|dillo. 

—Bien, muy IKen, mi qi«rido don 
José, dijo el acoropaiantesacando 
otro tigairo de su f ítillerÁ. 

Ys^uió el tren en m^rflha, y el 
Salado que siempre hácQ alardes 
de su locuacidlad, decía:-*«No hay 
que t^mer nachi> amigo Ramón, la 
vflra es nuesfer», porque di Conde, 
con el que casi, casi me tuteo, me 
to tiene prometido, pues está con­
vencido que á nuestra labor entu­
siasta y amorosa por el pais del 
Aladroque, \st unen las simpatías 
de todos los hombres honrados, y 
puesto en sanción grata á aquel 
bihdéíhi de fpot- hiiiBe«i«iTipr¡-
mero yo?, cpnvenicídp de 'qiue des­
de flue lo ftindé no ;nata perro» et 
tranvíaeléctrico.y en el momento 
que nos den la Orden Bftal ó vice­
versa, .retornaremos á nue t̂if^ ciu­
dad con ¡el pendón de,gloríi^ y no 
con el baldón de ignominias como 
creen nuestros adversarios. 

Tenemos qu« regep«rar victo* 
riosos á Cai::t{^gena, la ci\)d|M de 
gayas leyendas, y despqés nos pcu-
paremos del Ensanche y s^ni^a-
mien*o.» 

Advirtlífndo el orador «Je Cante­
ras, que su compañero d^ viaje 
entornaba de vez en cuando el ojo 
izq|i¡^rdo, |e pregpntó si sentía sue-
fid ŷ iékijí leictífltestó: 

^ N ó , ídíátiBguido don Jesé, es 
«n pequeño fragmento de carbón 
que sé me ha introducido en la pu­
pila. 

—^Pues déjeme que le sople—di­
jo e lde la toga l^nca y ooraenizó 
á soplar en el ojo de su acomfla-
ñante hasta que salid la painicula 
<te carbón^ 

Después quedaron amboi á ^ s 
adormecidos. 

Asi continuaron ei viaje^háslta la 
llegada4 la villa del Oso y dil Ma­
droño. 

Bu Ui Cocte. 
•ajáronse lo» Viafdros en hties-

ta;ción, y con susfflaletkíeiieh las 
NüatídS'éFcuiMuron un ooelie de llan­
to, dando orden el Salado al aitt-i-
ga,dél ritió á donde iban de parada 

Llegaron a l a casa de ^huî spe-
des distiimiádós,abon<f Rámon el 
importe del viaje y dettpué* de ¡po-
nm^mxm del cuarto CQn dos ca-
fi»S<|u^,habla,desocupado, abfie-
fORtftis maletas para trocar sus tra 
jes de yi^je pof los de visita. 

)¡A denunciador del criinen del 
Lentiscar, le preguntó al aspííañte 
á la,vara, si llevaba calcetines 
nuevos,y iste replicó prontamente: 

—Si, traigo tres parea^ y unos 
^ál^l^óit ¿Por qué me hacéis esa 
pf¿¿\»pta«,.don José?. 

^n ciéfttif'cárÍ8;os. í*oir eró pfécisa-
mente b é d^l^'i^jié'óoñ íós,' yjden-
tines, coh los \^% y. con^ ¿ti^os, 
()órque ||máüi /usaban''¿i^cietines 
nebros. ' ' ' ' /^"''"'/' ' '"'•";* 

YinU^jJí^e d e g a í á M ¿Aiforme 
y se éctójroij á la cilM drhgléndow 
también, | n oíMÍ|ie dé 'Jivmtb' áua 
del Conáe, • ' "̂  

En fil camino, el 8atad9 áfnái^tto 
d^̂  determinadas instrúccioríél 4 
su amigo Ramón para cuatidb' se 
presentasen ¡ante él fconde^ {íitet 
este, se^jún decía el.rural (íl'̂ ütiido 
se fija en el más'mfnimo <%ta^e y 
pudiéramos,echarlo todo, á '^fdw, 

Se apearon ante él paliicib'' d«i, 


